
Se l lenaron todos 
del  Espíritu Santo
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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Cuándo estás alegre? 
• Cuéntanos  La amistad y la luz 
• Escuchamos  ¿Quién rastreará las cosas del cielo?
• Soñamos  Mientras el aire es nuestro
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID
• Ven y escucha
• Miramos “Demasiado grande”, pensó Salud
• Admiramos Patti Mansfield y la experiencia de un nuevo Pentecostés 
• Escuchamos  Pentecostés
• Respondemos 
• Meditamos  Dulce huésped del alma

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos    El Espíritu Santo, Señor y dador de vida
• Imitamos  Santiago y Juan, apóstoles
• Cuidamos  Fortalecidos con el don del Espíritu 
• Compartimos  Los derechos de los pueblos
• Participamos   La vocación a la vida pública
• Comunicamos   El Espíritu nos comunica sus siete dones
• Oramos  Ese viento que va y viene, y tú no sabes de dónde 
Mi diario  Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?



La película La gran 

belleza (2013), de Paolo 

Sorrentino, nos habla  

de las insatisfacciones de 

un escritor, que ve cómo 

pasa la vida por él sin que 

realmente haya pasado 

por su vida, al tiempo que 

reconoce una gran belleza 

oculta en el mundo,  

que no es la de sus 

frivolidades, que anhela  

y que se le escapa. www.e-sm.net/179082_47

Pregúntatelo todo
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El poeta Jorge Guillén  
nos habla, a su vez, 
de una alegría que se 
respira, de un “más allá”  
que supera, que asombra, 
que impone.

“Pasaremos por donde está  
el molino, de quien tú dices que 
habla mascullando las palabras 
como un borracho. ¡Ay, qué 
hermoso día y qué contenta 
estoy!”. Así narra Pérez Galdós 
en La amistad y la luz,  
una conversación que refleja 
esta experiencia universal.  
Tal vez, tú también la hayas 
sentido alguna vez.

¿Quién rastreará las 
cosas del cielo? En el 
libro de la Sabiduría, 
vemos la búsqueda  
de lo espiritual en el 
ser humano; inquietud 
que no encuentra 
satisfacción en las 
cosas efímeras.

¿Cuándo estás alegre?



Cuéntanos

La amistad y la luz
–¿Brilla mucho el sol, Nela? Aunque me digas que sí, no lo entenderé, porque no sé lo 
que es brillar. 
–Brilla mucho, sí, señorito mío. ¿Y a ti qué te importa eso? El sol es muy feo. No se le 
puede mirar a la cara.
–¿Por qué?
–Porque duele.
–¿Qué duele?
–La vista. ¿Qué sientes tú cuando estás alegre?
–¿Cuando estoy libre, contigo, solos los dos en el campo?
–Sí.
–Pues siento que me nace dentro del pecho una frescura, una suavidad dulce...
–¡Ahí te quiero ver! ¡Madre de Dios! Pues ya sabes cómo brilla el sol.
–¿Con frescura?
–No, tonto.
–Pues, ¿con qué?
–Con eso.
–Con eso... ¿y qué es eso?
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¿Podría haber alguien  
que siempre estuviese  
a tu lado, como Marianela,  
y con quien siempre 
pudieses encontrar la luz?

–Eso –afirmó nuevamente la Nela con acento de firme convicción.
–Ya veo que esas cosas no se pueden explicar. Antes, me formaba yo idea del día y de 
la noche. ¿Cómo? Verás: era de día cuando hablaba la gente; era de noche cuando la 
gente callaba y cantaban los gallos. Ahora, no hago las mismas comparaciones. Es de 
día cuando estamos juntos tú y yo; es de noche cuando nos separamos.

Benito Pérez Galdós
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Escuchamos

Algunos convierten la ciencia en una religión, y, como la ciencia  
no le puede responder a las preguntas más importantes, renuncian  
a hacerse estas preguntas. Otros, sin necesidad de recurrir a la ciencia, 
ni siquiera a ningún tipo de razón, se resignan a no indagarlas. Nuestra 
capacidad no solo no alcanza a conocer el designio de Dios sino  
a Dios mismo, que, lógicamente, no puede ser analizado en nuestros 
laboratorios. Pero él si puede compartir algo con nosotros, y la sabiduría 
se nos puede dar como un don bajado del cielo.

Por eso, conviene que, más pronto que tarde, tú también te hagas la 
pregunta que se hace el libro de la Sabiduría: ¿quién rastreará las cosas 
del cielo? Sería el momento de pasar de las preguntas a las súplicas,  
de pedir el don de la sabiduría, de la ciencia y del entendimiento.

¿Quién rastreará las cosas del cielo?
¿Qué hombre conoce el designio de Dios? ¿Quién  
comprende lo que Dios quiere?

Los pensamientos de los mortales son mezquinos,  
y nuestros razonamientos son falibles; porque  
el cuerpo mortal es lastre del alma, y la tienda terrestre 
abruma la mente que medita. Apenas conocemos las 
cosas terrenas y, con trabajo, encontramos lo que está 
a mano: pues, ¿quién rastreará las cosas del cielo? 
¿Quién conocerá tu designio, si tú no le das sabiduría, 
enviando tu santo espíritu desde el cielo? Solo así 
fueron rectos los caminos de los terrestres, los hombres 
aprendieron lo que te agrada, y la sabiduría los salvó.

Sabiduría 9,13-18
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Soñamos

Mientras el aire es nuestro
Respiro, 
y el aire en mis pulmones 
ya es saber, ya es amor, ya es alegría, 
alegría entrañada 
que no se me revela 
sino como un apego 
jamás interrumpido –de tan elemental– 
a la gran sucesión de los instantes 
en que voy respirando, 
abrazándome a un poco 
de la aireada claridad enorme.
Vivir, vivir, raptar –de vida a ritmo– 
todo este mundo que me exhibe el aire, 
ese –Dios sabe cómo– preexistente más allá 
que a la meseta de los tiempos alza 
sus dones para mí, porque respiro, 
respiro instante a instante, 
en contacto acertado 
con esa realidad que me sostiene, 
me encumbra, 
y, a través de estupendos equilibrios, 
me supera, me asombra, se me impone.

Jorge Guillén

¿Qué expresión de este poema tiene  
eco en tu vida?
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Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

Mi diario
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos  
del Espíritu Santo 
“Envías tu Espíritu, y los creas, 
y repueblas la faz de la tierra” 
(Salmo 104)

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA
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La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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